Un llamamiento a la movilización de los cristianos estadounidenses
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Queridos cristianos estadounidenses:

La vida humana es una lucha contra el pecado en nosotros, contra el sistema de mentiras en el mundo y contra las fuerzas demoníacas en los aires. Nuestra lucha no es contra sangre y carne, es decir, no la lideramos contra seres humanos sino contra fuerzas demoníacas en los aires.

¿Por qué estamos luchando? Por la salvación de nuestra alma. Por la corona de la gloria eterna en el cielo, por la vida eterna. Jesús tomó nuestros pecados sobre Sí en el Calvario. Nuestra naturaleza corrupta, nuestro viejo hombre, fue crucificado juntamente con Él. Muriendo en la cruz, derrotó al diablo. Por el bautismo hemos sido sumergidos en el misterio de la muerte de Cristo (Ro 6, 3) y recibimos una nueva vida, es decir, Su vida. Para que Cristo viva en nosotros, tenemos que morir internamente al pecado por medio de la fe y el arrepentimiento.

La esencia de la guerra espiritual radica en entrar en unión con nuestro Salvador y Vencedor del pecado y del diablo. La lucha espiritual tiene lugar principalmente en la oración. Sin embargo, debemos apartar tiempo cada día para la oración y nuestra relación con Dios. Pero eso no es suficiente. Luego, en la oración, debemos superar la pereza y la fatiga y evitar la distracción. La esencia de la oración es estar en la presencia de Dios y en la palabra de Dios. Cristo está en nosotros y nuestra tarea es permitirle actuar a través de la oración. En la verdadera oración, Jesús puede obrar a través de nosotros y Su gracia fluye en otras almas con las que estamos unidos por el bautismo en el único Cuerpo Místico de Cristo.
Nuestra lucha no es física sino espiritual. Por eso usamos armas espirituales. En su carta a los Efesios, el apóstol Pablo menciona seis armas que son defensivas, y solo la espada del Espíritu se usa tanto para la defensa como para el ataque. Nuestra vida es una lucha por la salvación de nuestra alma inmortal y por la salvación de nuestros seres queridos. Lo esencial es la fidelidad y la unión con Cristo. Los mártires prefirieron morir antes que perder esta unión con Jesús.

Tanto el diablo como el pecado utilizan mentiras profesionales en la guerra espiritual. Por tanto, el guerrero de Dios debe estar enraizado en la verdad. Esta es la única manera de distinguir una mentira oculta que se presenta exteriormente como la verdad y el bien. El guerrero de Cristo no solo debe tener el don del discernimiento de espíritus y el don de profecía, sino que también debe usarlos, es decir, tener la experiencia de estos dones tanto en su vida personal como en la lucha espiritual. Pero un don no es suficiente. El guerrero de Cristo debe ser un profeta. Cuando sepa la verdad, debe estar dispuesto a luchar por ella. Los profetas se oponían valientemente a la corriente del mundo y eran matados por eso. Un profeta es, de hecho, un “martys” de Cristo, es decir, un testigo o un mártir. Tenemos que tener en cuenta esto cuando entramos en una lucha espiritual. El espíritu de mentira penetró en la Iglesia. ¿Que pasó? Paralizó todas las verdades fundamentales a través de herejías. El espíritu del mundo paralizó a los servidores de Dios y expulsó al Espíritu Santo. ¡La inmoralidad y la tibieza aumentaron, y las leyes y los mandamientos de Dios fueron quebrantados! Los verdaderos cristianos hoy en día están en la cruz. Son denigrados, ridiculizados, aislados y expulsados.
Queridos cristianos estadounidenses, esta movilización es un llamamiento a los hijos de Dios dispersos, pero también a los paralizados, a levantarse y unirse a la lucha espiritual.
En la actualidad, está surgiendo un Nuevo Orden Mundial que tiene como objetivo la eliminación total del cristianismo y el genocidio de la humanidad. Hemos llegado a un momento de crisis en el que debemos elegir entre la vida o la muerte, tanto temporal como eterna. La sociedad estadounidense se fundó sobre las leyes y los mandamientos de Cristo. Hoy se ha producido un ataque frontal y astuto contra las personas, las familias y la sociedad. Se están derogando leyes justas y se están introduciendo antileyes que conducen a la degeneración y la muerte. Se está librando una batalla espiritual, y es tan insidiosa y tan multilateral que no podemos ganarla solo con la fuerza y la sabiduría humanas. Por lo tanto, ¡los soldados de Cristo confían en el poder de Dios, en el poder del Espíritu Santo! En la oración, este poder obra a través de cada soldado de Cristo. Cuando hay unidad, Cristo está verdaderamente en medio, y las fortalezas de engaño y mentiras del diablo se desenmascaran, identifican y destruyen. ¡Un soldado de Cristo lucha bajo la bandera de Cristo! Aquellos que colaboran en el genocidio de la humanidad están bajo la bandera del Anticristo y Satanás.
Además de la oración, la base de la lucha del soldado de Cristo es el arrepentimiento continuo. Cuando cae en la vida cotidiana, debe confesar inmediatamente: «He sido engañado, he pecado». Un soldado de Cristo se pone de pie junto a la cruz en espíritu y pide perdón a Jesús. Rompe con el espíritu de engaño que le presentaba el mal como bien. Mediante el verdadero arrepentimiento, vuelve a ser libre en Cristo.
¿Cuál es el primer paso en la movilización espiritual?

Es necesario establecer guardias de oración las 24 horas del día. Un grupo de oración consta de solo 23 miembros porque hay una hora reservada, es decir, de 8 a 9 p. m., durante la cual rezan todos los miembros. Es la llamada hora santa.

El ritmo de las guardias de oración es una semana de lucha y tres semanas de descanso. Significa que durante una semana, cada soldado de Cristo reza durante su guardia de oración de una hora y durante la hora santa. Luego, durante las siguientes tres semanas, solo reza durante la hora santa.

Todo aquel que se une al grupo de 23 personas se convierte en un soldado de Cristo. Este grupo tiene un líder, un activista que es responsable de asegurar que las guardias no se interrumpan, que siempre haya alguien para sustituir a un miembro enfermo, o cuando uno de los soldados mayores muere, es reemplazado por otro soldado de Cristo.

Las siguientes tres guardias de oración se mantienen durante las próximas tres semanas, es decir, 3 × 23 soldados de Cristo = 69. Así se creará una guardia de oración continua que reza sin cesar (Lc 18, 1.7; 1Tes 5, 17; Is 62,  6-7), consistente de 92 guerreros (4 × 23 = 92). Las guardias semanales se turnan el domingo a la medianoche. 
Uno de los cuatro líderes de las guardias de oración también debe ser durante todo el año el «comandante» de los cuatro grupos de oración, es decir, de toda la unidad de combate. El comandante es responsable de la continuidad de la oración. Debe vigilar a su grupo y estar en contacto con los otros tres líderes. Su tarea es recordar el cambio de guardia todos los domingos.

La estructura del ejército de Cristo:

Guardia de oración: 23 personas. 
Cuatro guardias de oración, es decir, oración continua, forman una unidad de combate: 92 personas.

Diez unidades, es decir, 920 personas, forman un batallón.

Diez batallones forman un regimiento, es decir, 9 200 soldados.

Diez regimientos forman una división, es decir, 92 000 soldados.

Diez divisiones forman el ejército nacional de Cristo, es decir, 920 000 soldados de Cristo.

¿Habrá 920 000 soldados de Cristo en los Estados Unidos para unirse en una batalla para salvar a su nación?

¿Cuál es el programa de combate? Es una lucha a muerte para hacer avanzar el reino de Dios contra la satanización de Estados Unidos.

El domingo, al finalizar la semana de oración, se recomienda que los soldados de Cristo se reúnan y compartan experiencias y testimonios de la lucha.

Es muy útil cuando un soldado de Cristo logra atraer a su propia familia a rezar la hora santa con él de 8 a 9 p. m. Toda la familia participa así en la batalla espiritual. Además, esta hora es el medio más poderoso para enraizar las relaciones familiares en Cristo, tanto entre cónyuges como entre padres e hijos. De lo contrario, las influencias destructivas actuales afectan a la familia tan fuertemente que la descomponen interna y externamente. Entonces, un lema puede ser: hora santa = familia santa. 
Démonos cuenta de que un soldado muere en el campo de batalla. Allí gana la corona de la victoria. Cada soldado de Cristo hace un juramento a Cristo mismo, al principio por un año. Después de eso, lo hace por dos y luego por tres años. Finalmente, hace un juramento eterno hasta su muerte. Tomemos consciencia de que las guardias de oración lucharán continuamente hasta la Segunda Venida de Cristo. ¡También usted debe ser incluido en este ejército de Cristo que es invencible porque la victoria final sobre Satanás y sus demonios pertenece a Cristo!

En la novela Quo vadis, el autor describe la atmósfera entre los cristianos perseguidos. Un hombre mayor dijo con dolor: «Tenía una hija, y los pretorianos la ultrajaron y torturaron a muerte. Y Dios callaba». Entonces una mujer dijo entre lágrimas: «Martirizaron a mi esposo y a mi hijo. Y Dios callaba». Otra dijo: «Mi hermana fue arrojada a las bestias y devorada por ellas en el Coliseo, y Dios se quedó callado». Después de eso, el apóstol Pedro, ahora un anciano, dijo: «He visto en el Gólgota al Hijo de Dios clavado en la cruz. Y Dios callaba. ¡Pero resucitó de entre los muertos al tercer día!». Y continuó: «A ti, padre, cuya inocente hija fue ultrajada por los verdugos, te prometo que la encontrarás más blanca y pura que las azucenas del Hebrón en la gloria del cielo. Tu marido, oh viuda, fue sometido a tortura, y hermana tuya, oh mujer, fue devorada por fieras, pero os reuniréis con vuestros seres queridos en la gloria eterna y el gozo que nunca terminará». Finalmente, el Apóstol pensó un rato y, como si mirara al futuro, dijo: «La arena se empapará de vuestra sangre, ¡mas yo os digo: vosotros sois los vencedores!».
Queridos cristianos estadounidenses, ustedes que ahora se unen al ejército de Cristo, incluso si derraman su sangre por Cristo y las leyes de Dios, son los vencedores. La corona de la gloria eterna los está esperando. Pero no hay victoria sin batalla. Por lo tanto, sitúense bajo la bandera de batalla de Cristo y comiencen su guardia de oración.
+ Elías 

Patriarca del Patriarcado católico bizantino

31 de julio de 2020
El Patriarcado católico bizantino (PCB) es una comunidad de monjes, sacerdotes y obispos que viven en monasterios. El PCB está encabezado por el patriarca Elías con dos obispos secretarios, + Timoteo y + Metodio. El PCB surgió de la necesidad de defender las verdades cristianas fundamentales contra las herejías y la apostasía. El PCB no reconoce al pseudopapa Bergoglio y no está subordinado a él.
